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instalado, desde hace un buen tiempo, 
cuando los trenes se divisaban a lo lejo: 
humaredas y el vigor de sus máquinas” 

Independiente del color político y el poder de turno, 
la Región de Valparaíso sigue en su tortuoso camino 
de recibir constante maltrato. Esto ya está 

El humo del tren 
C: lareciente confirmación del retraso enla licitación del tren 

  

Valparaíso-Santiago, recogiendo el eufemismo de los titula- 
res que publicó la prensa nacional esta semana, se evidencia 

un nuevo anuncio del nivel central que no llegó a concretarse para 
nuestra región en los plazos y trazados originales. 

Enesta oportunidad, como en tantas otras de la historia local, el 
anhelo ferroviario de conexión con la capital quedó enrimbomban- 
tes intenciones, puestas en escena y abundantes comunicados de 
prensa. Si bien existía un escepticismo natural conel proyecto, que 
generó más dudas técnicas que certezas, sobre todo luego del es- 
treno comunicacional que se realizó en Limache, en 2023, la parti- 
cular forma que tienen los tomadores de decisión de La Moneda y 
sus alrededores por marcar los tiempos y dilapidar obras, provoca- 
ron variadas reacciones en el mundo político 

Probablemente, muchas de esas declaracionesde molestia y es- 
tupor también obedecen a lamentos impostados ante lo que fue un 

volador de luces que cumplió su objetivo en 

un momento determinado de la coyuntura. 

Enrigor, pocos auguraban un nivel de avan- 
cesignificativo del proyecto duranteesta ad- 
ministración, pues fueron otros los hitos del 

denominado plan “Trenes paraChile” quese 
podrán ostentar para la posteridad. 

Independiente del color político y el po- 
der de turno, la Región de Valparaíso sigue 
en su tortuoso camino de recibir constante 
maltrato. Esto ya está instalado, desde hace 

un buen tiempo, tanto como cuando los tre- 
nesse divisaban a lo lejos por sus humare- 

das y el vigor de sus máquinas. Ahora, con todo lo acontecido, solo 
queda el humo como expresión coloquial de aquello que provoca 

ilusiones, confusiones, falta de claridad, situaciones que no parecen 
lo que son. Del tren, poco y nada. 

La notable pluma periodística y de investigación de Roberto Her- 

nández, consutexto “El Roto Chileno” (1929), nos transporta a la ce- 

  

tanto como 
s pOr sus 

remonia de la primera piedra del ferrocarril Valparaíso-Santiago, 
“poros sitios del Barón, se bendijo el 1* de octubre de 1852”, trans- 
mitiendo la magnitud de lo que era esta obra para la época y cómo 
seavanzó a pesar delas dificultades. 

El tren forma parte de nuestra identidad regional y marcó la su- 
peración de adversidades monumentales, mediante la fuerza hu- 
mana de los trabajadores, la resiliencia de los actores involucrados 
y la proeza ingenieril. 

Señala Hernández, que “los siete kilómetros que se cuentan de 
la estación del Barón a Viña del Mar, costaron cerca de un millón de 

pesos oro y se emplearon tres años en los trabajos, hasta su inau- 
guración el 17 deseptiembre de 1855. Fue aquella una delas seccio- 
nes más difíciles de la línea, por lo abrupto y caprichoso de la costa. 
Y qué decir del túnel de San Pedro, ¡un prodigio parasu tiempo! Tie- 
¡ne como veinte cuadras, que tuvo que abrirlas en la roca viva el com- 
bo del roto minero. Varios contratistas se arruinaron, el trabajo du- 

ró seis años, de 1855 a1861. Entonces no se conocía la maquinaria 
'moderna, que perfora uno o más metros por día en los más grandes 
túneles” (1929: 85-86). 

¿Cómose pudo sostener el proyecto para la época? El mismo Ro- 
berto Hernández (1929) señala que “el ferrocarril de Valparaíso a 
Santiago, tiene indisolublemente ligado el nombre de Mr. Enrique 
Meiggs, el famoso empresario norteamericano, que se enamoró de 
la pujanza del roto chileno. El ejército carrilano quetuvo a sus órde- 
nes, llegó a más de diez mil o doce mil peones”. 

El tren ha sido un símbolo en el pasado, y lo sigue siendo hasta 
nuestros días. Antes, fue la representación del progreso, de la Re- 
volución Industrial, incluso, de una región que se negaba a quedar 

aislada del mundo y sus oportunidades. Hoy, los trenes pueden ser 
un hito de la sostenibilidad, de la eficiencia energética y la pulcritud 
de las conexiones urbanas bien diseñadas. Permiten nuevas narra- 

tivas y dimensiones para la gestión de lo público, debido a cómo di- 
'namizan los espacios. En definitiva, aunque a veces el humoreinan- 
te pueda decepcionar, son proyectos a los que no se puede renun- 
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6 6 Aun cuando las mujeres participaron el 
patrióticas, resistencias, luchas sociales y 
educativas, rara vez fueron consideradas dignas de 
ocupar un lugar en las estructuras de poder. No se 
trataba de un problema de falta de capacidad, sino 
del molde al que debían adaptarse quienes 
participaran del juego politico”. 

Mujeres y poder 
ras las recientes elecciones primarias, resulta muy probable 

T ue, en una eventual segunda vuelta presidencial, al menos 
una candidatura sea encabezada por una mujer. Y adiferencia 

de loque ocurrió durante la primera campaña de Michelle Bachelet, 

en 2005, cuando seenfatizaba en la novedad de una mujer alcanzan- 

do la presidencia, esta vez, la identidad sexual de los candidatos no 

parece ser tema de debate. Ver a mujeres en política ya no sorpren- 
de tanto y eso habla, quizás, de cómo ha cambiado nuestra cultura 
enpocos años, aunque no siempre seamos conscientes de ello. 

Por eso, vale la pena recordar que lo que hoy parece natural no 
siempre lo fue. Durantesiglos, y desde tiempos de Grecia antigua, la 
sociedad occidental marginó alas mujeres del sistema político. Alser 
consideradas como sujetos emocionales, se asumía que eran perso- 
nas inestables, volubles e incapaces de ejercerla razón o de asumir 
responsabilidades con la templanza y responsabilidad que, se asu- 
mía, poseían los varones para gobernar la polis. 

Chile heredó esa tradición. Aun cuando 
las mujeres participaron en gestas patrióti- 
cas, resistencias, luchas sociales y educativas, 
rara vez fueron consideradas dignas de ocu- 
par un lugar formal en las estructuras de po- 
der. Pero nose trataba de un problema de fal- 
tadecapacidad, sino del molde al que debían 
adaptarse quienes participaran del juego po- 
lítico. 

El poder era un concepto masculino. Co- 
moexplica la historiadora Mary Beard, nues- 
tra idea de autoridad estuvo tradicionalmen- 
te ligada a voces graves, discursos firmes, 

presencias que no se quebraran y que se mantuvieran ajenas a toda 
sensibilidad. El ideal de líder poderoso se moldeó para estructuras 

jerárquicas y verticales según lo que la tradición definió como atri- 
butos varoniles, opuestos alo quese consideraba femenino. Asocia- 

dasa la sensibilidad, los roles de cuidado, las labores domésticas, el 

   

n gestas 

político 
recato, la castidad e, incluso, el silencio, las mujeres no parecían ade- 

cuadas para el ejercicio político, a menos que se desprendieran de 
las cualidades que las caracterizaban comotales. 

Poreso, cuando algunas atravesaron esa barrera, lo hicieron con- 

tra eljuicio de lahistoria, quelas tachó de locas, brujas o prostitutas; 
o bien, se atrevieron a hacerlo pagando el precio de masculinizar- 
se. Pensemos, para el primer caso, en mujeres como Cleopatra o 
Juana “la loca”; o, para el segundo, en Hillary Clinton, Margaret That- 
cher y Angela Merkel: mujeres influyentes que, según Beard, asu- 
'mieron la “convención del traje pantalón” como estrategia para no 
ser reducidas a un rol decorativo y calzar en la figura tradicional del 

líder. 

El problema es que estas fórmulas reforzaban la idea de que el 
poder no era de ellas, sino que lo tomaban prestado. Que eran, co- 
'moadvertían los mitos griegos, usurpadoras de un orden que noles 
pertenecía. 

Por eso, más allá de las cuotas u otras condiciones para la par- 
ticipación femenina, el desafío ha sido siempre más profundo: pasa 
por la necesidad de redefinir el poder. Al dejar de pensarlo desde ló- 
gicas jerárquicas y alturas distantes, ha empezado a ser entendido 
ahora como la capacidad de incidir, de construir colectivamente, de 

transformar desde la colaboración y la horizontalidad. Y allí, las 
cualidades femeninas han cobrado valor. Así, poco a poco, las mu- 
Jeres en cargos de autoridad han dejado de ser excepciones, para 
ser apreciadas según sus propios atributos y capacidades. 

¿Estaremos, enla actualidad, cada vez más cerca de que la con- 
dición de hombre o mujer no sea una característica que se deba 
subrayar? Es de esperar que así sea, pues ello constituiría un paso 
real hacia la equidad. No porque dejemos de celebrar los logros fe- 
'meninos, sino porque habremos dejado de medirlos con una vara 
ajena y podremos reconocerlos como parte del derecho y ejercicio 
pleno de liderar con principioséticos, capacidad de gestión, senti- 
do humano y vocación pública. En el fondo, eso es lo que realmen- 

teimporta. .o 
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